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Introducción. 

1. Economía internacional. 

En los últimos años han ocurrido cambios profundos y veloces en la economía mundial como:

A) los cambios profundos que están teniendo lugar en la estructura de la producción y el comercio internacional y los fuertes aumentos de productividad que están ocurriendo en los nuevos países y regiones que están comenzando a integrarse a la economía capitalista internacional; 

B) las importantes mutaciones que se están produciendo en los arreglos organizativos e institucionales que sustentan el comercio internacional, en particular el debilitamiento de los arreglos "multilaterales" y el fortalecimiento del "regionalismo"; 

C) el creciente rol de las empresas multinacionales, el comercio intrafirma y la inversión directa extranjera; y 

D) el creciente rol que ha adquirido la política exterior en lo que he decidido llamar la "micro política comercial y financiera internacional".   

1.1. Los cambios estructurales en la economía internacional 

Algunos de estos cambios son fundamentalmente económicos y se originan en innovaciones tecnológicas que han permitido introducir nuevos productos y servicios y/o generar mejoras substanciales en la calidad y significativas reducciones de costos en numerosos productos y servicios que participan  en el comercio internacional (por ej. informática, transporte, finanzas y telecomunicaciones).

En otros casos, los cambios se originan por modificaciones en los equilibrios políticos, como por ejemplo, el fin de la guerra fría que, indudablemente, provocará una incorporación gradual de Rusia y las demás economías del este europeo al sistema económico capitalista internacional. En junio último, en Corfú (Grecia), el Consejo de Ministros de la Unión Europea abrió la posibilidad de que Rusia se integre económicamente a la Unión Europea (UE) antes de fin de siglo a través de la concreción de un acuerdo de libre comercio. 

En otros casos, como el de China y la India (con una población aproximada de 2,000 millones de personas) los gobernantes de dichos países han iniciado profundas reformas institucionales y se han orientado hacia políticas menos proteccionistas, más abiertas hacia los mercados internacionales y han iniciado procesos de liberalización de sus economías domésticas, otorgando un rol creciente a los mecanismos de mercado en los procesos de asignación de recursos. 

La incorporación gradual de estos grandes espacios económicos a la economía internacional y los aumentos en la productividad que indefectiblemente ocurrirán como resultado de la adopción por parte de dichos países de sistemas más eficientes en la asignación y administración de los recursos, afectarán profundamente las estructuras de producción y comercio internacional durante las próximas décadas. 

Es altamente probable que las nuevas naciones que se incorporan al sistema económico capitalista internacional concentren su producción de bienes y servicios comercializables internacionalmente, al menos inicialmente, en el área de la agricultura, algunas materias primas, "commodities" industriales, bienes de consumo y bienes y servicios intensivos en mano de obra con niveles de calificación medios o bajos. 

Estos incrementos en la capacidad de producción de dichos bienes y servicios afectará profundamente la estructura de precios relativos internacionales (comprimiendo márgenes de rentabilidad y trastocando las ventajas competitivas y comparativas actuales), afectando negativamente los sectores productores de los países que ya participan en el comercio internacional de dichos bienes y servicios. 

Los países expuestos a la nueva competencia probablemente aumenten sus prácticas proteccionistas en dichos sectores, para reducir o al menos demorar los costos del ajuste productivo que, sin embargo, deberán indefectiblemente realizar si la economía global continúa el proceso de gradual integración iniciado en la inmediata posguerra. Para corroborar este punto vale la pena recordar que la participación del comercio internacional (exportaciones) en el producto bruto mundial ha aumentado gradual, pero inexorablemente, de niveles del 5% en 1950, a niveles de casi el 16% en 1993. 

Asimismo, la mayoría de los países latinoamericanos y del sudeste asiático han abandonado los modelos de "desarrollo hacia adentro" adoptados durante la posguerra y hoy, la discusión en dichos países está centrada principalmente en torno a la mejor manera de abrirse a los mercados internacionales para aumentar la productividad, atraer capitales extranjeros y participar más activamente en el comercio internacional. 

En el área de movimiento de capitales, la liberalización gradual de los flujos ocurrió entre los países capitalistas más avanzados, durante un período de casi 30 años, entre 1950 y 1980. Durante la última década se sumó al proceso un importante contingente de naciones (los llamados mercados emergentes), principalmente del sudeste asiático y de América Latina, que gradual, pero sistemáticamente, están abriendo sus mercados monetarios y de capitales a los movimientos internacionales de capitales. 

Además, tanto en estos últimos países, como en otros que están reformando y liberalizando sus economías domésticas (los países del este europeo, China, India, etc.), se advierten esfuerzos importantes y deliberados para atraer inversiones directas extranjeras como vehículo para aumentar los niveles de ahorro e inversión e incorporar a la economía doméstica las más modernas tecnologías de producción y administración. 

Estos importantes movimientos de apertura e integración comercial y de parcial y gradual globalización de los mercados de capitales están modificando en profundidad las estructuras y los arreglos institucionales que caracterizaron la economía internacional de la posguerra. 

El éxito de la estrategia de inserción de la economía rusa en la economía internacional (que analizo en  este trabajo) dependerá en parte de la capacidad que tenga la dirigencia local para comprender la naturaleza y consecuencias de los vastos procesos en marcha y su habilidad para adoptar políticas de largo aliento que posicionen correctamente a la Federación de Rusia en este nuevo escenario internacional. 
  

1.2. Los cambios en los arreglos institucionales que le dan sustento al comercio internacional 

En los últimos años, ha habido en la economía internacional una tendencia renovada hacia la integración económica. Este proceso avanza bajo el estímulo o al menos la tolerancia de los gobiernos. El número de países que ha pasado a incorporar ideas liberales en materia de comercio internacional supera el de cualquier otro momento durante el siglo XX. 

Entre las estrategias alternativas de integración económica internacional se encuentran: 

1) la apertura unilateral, donde la reducción del proteccionismo se ha dado a partir de la iniciativa individual de cada país que decide liberalizar unilateralmente su comercio exterior (sin requerir concesiones a cambio); 

2) la apertura mediante "acuerdos de libre comercio", que permiten el otorgamiento de preferencias comerciales a través de la reducción o eliminación de barreras al comercio entre los socios, pero que los dejan en libertad para determinar la política comercial vis à vis el resto del mundo (en particular el nivel y tipo de barreras que cada socio prefiera para el comercio con los países no integrantes del acuerdo); 

3) las "uniones aduaneras", donde además de eliminar las barreras entre los países miembros se adopta un "arancel externo común" para gravar las importaciones provenientes de terceros países. De esta manera, las importaciones desde países que no son miembros de la unión aduanera se verán gravados con las mismas tasas, independientemente del puerto de entrada al área. Usualmente, además, se coordina la política comercial hacia el resto del mundo, y; 

4) los "mercados comunes y uniones económicas", donde también se liberalizan e integran los mercados laborales y los movimientos de capitales, se intentan coordinar las políticas macroeconómicas y se desarrollan políticas sectoriales y sub-regionales para facilitar los ajustes en los sectores declinantes, promover sectores avanzados y equilibrar las disparidades económicas entre las sub-regiónes del mercado común o unión económica. 

La principal diferencia entre un "acuerdo de libre comercio" y una "unión aduanera", en cuanto a los temas a negociar para su formación, radica en la necesidad de definir "reglas de origen", en el caso de una zona de libre comercio, y acordar un "arancel externo común" en el caso de una unión aduanera. 

La importancia de las "reglas de origen" en una zona de libre comercio se origina en que, al tener los diferentes países miembros distintas barreras comerciales con terceros países, es muy probable que los exportadores de países no integrantes de la zona de libre comercio aprovechen las ventajas del acuerdo ingresando sus mercaderías por el país miembro del acuerdo de libre comercio que tenga las menores tarifas y restricciones al comercio externo, siguiendo luego su recorrido a otros mercados de la zona de libre comercio, sin pagar más aranceles o sufrir otras restricciones. A fin de evitar que ello suceda se fijan "reglas de origen" para determinar, los bienes que serán considerados originarios del área de libre comercio y los que, aunque provengan de otro país miembro, no podrán beneficiarse de las ventajas del acuerdo puesto que una parte sustancial de su valor se originó fuera del área. 

Existen muchas interpretaciones sobre la crisis del sistema multilateral, entre ellas, el fin del mundo bipolar y una declinación en la hegemonía económica norteamericana, el fracaso del Japón para asumir una posición de liderazgo internacional y el crecimiento de bloques comerciales regionales (en particular la Comunidad Europea). 

En mi opinión, sin embargo, la principal característica de la crisis del multilaterismo (al estilo GATT) es la extensión del conflicto comercial a otras dimensiones de la vida económica y política. Los éxitos que tuvo el GATT en eliminar las barreras comerciales en la frontera (principalmente en los productos manufactureros) pusieron en clara evidencia la existencia de otras barreras y distorsiones como los subsidios y la competencia desleal; las restricciones a las inversiones, los problemas de propiedad intelectual y de los servicios, el comercio administrado y la diversidad de métodos a través de los cuales diversos países regulan sus mercados que son mucho más difíciles de negociar en el marco multilateral del GATT. 

Esto es así porque el principio fundamental del GATT, el concepto de "no discriminación", se implementa a través de la cláusula de "la nación más favorecida". Esta cláusula implica que concesiones comerciales obtenidas a través de negociaciones bilaterales son automáticamente extendidas al resto de los, países miembros. A través de este procedimiento se consolida a nivel multilateral los acuerdos logrados a nivel bilateral, evitando así un tratamiento discriminatorio en las relaciones comerciales. 

Sin embargo, esto implica que hay "free riders": países que se benefician de las reducciones comerciales hechas por terceros países, sin otorgar preferencias recíprocas. Para evitar el problema del "free rider" los países más importantes han implementado una cláusula "condicional" de la "nación más favorecida", a partir de la cual los beneficios comerciales sólo se aplican a los países que suscriben, en su conjunto, un nuevo acuerdo comercial. Con ésta regla y casi 130 países miembros del GATT resulta difícil avanzar en acuerdos comerciales multilaterales. En realidad, el país industrial más reticente (principalmente sí se trata de los Estados Unidos, la Unión Europea o el Japón), es el que determina el ritmo de avance de cada negociación, lo cual produce avances modestos y a menudo insatisfactorios. 

Aún después de la conclusión exitosa de la Ronda Uruguay (abril 1994) son muchos los países que cuestionan la factibilidad de que el GATT (o su sucesora la Organización Mundial del Comercio) sea el mecanismo más adecuado para resolver los problemas actuales del comercio internacional. Un análisis desapasionado de los resultados de la Ronda Uruguay indica que, en áreas vitales como la agricultura, los servicios y los procedimientos para resolver conflictos, los progresos realizados son marginales y en algunos casos insignificantes. 

Por otra parte, el GATT desde sus orígenes permite una excepción muy importante a la cláusula de la "nación más favorecida" en la medida que un grupo de países constituyen una zona de libre comercio o un mercado común en el que habrá una gradual pero amplia eliminación de las barreras comerciales entre los países miembros, es posible no hacer extensiva la cláusula de la nación más favorecida a los países que no son miembros del acuerdo comercial. 

Así, con el auspicio del GATT, se promovió el bilateralismo y el regionalismo como mecanismos complementarios al multilateralismo. Durante el siglo XIX y durante las décadas de 1930 y 1940 la formación de bloques económicos constituyó una experiencia traumática, pues estuvo asociada a severas restricciones al comercio y al movimiento de capitales, a guerras comerciales y fuertes incentivos a la autarquía económica. 

En la actualidad, la tendencia hacia el regionalismo ocurre en un entorno internacional bien diferente. Los movimientos de capitales se están globalizando, existe en todo el mundo una visión pro-apertuua externa y en los procesos de integración regional, usualmente, se toman recaudos para evitar el debilitamiento del sistema multilateral. 

El nuevo regionalismo, al cual se califica de "abierto", sería un proceso a través del cual grupos de países se asocian para, en una primera etapa, reducir las barreras (arancelarias y no arancelarias) al comercio de bienes y luego, en una segunda etapa, liberalizar el comercio de servicios, los flujos de inversión y finalmente los movimientos de los factores productivos (capital y trabajo). 

En realidad, en un acuerdo regional se liberaliza y estimula la "creación" de comercio entre los países miembros de la zona y se discrimina vis á vis el resto del mundo (se "desvía" el comercio) puesto que algunos bienes y servicios adquiridos en el resto del mundo pasan a ser sustituidos por importaciones provenientes de los países miembros de la nueva zona. 

Sin embargo, los efectos de "desviación" del comercio podrían verse más que compensados por otros efectos. Si la integración comercial regional se amplia, se generará un crecimiento económico acelerado (lo que generará mayores importaciones del resto del mundo) y las barreras comerciales existentes en la nueva zona (arancel común o reglas de origen), serán menos proteccionistas que las que existían previamente en los países asociados. De cumplirse estos requisitos estaríamos ante un proceso de "regionalismo abierto". 

La evidencia empírica confirma que ha habido durante la última década un crecimiento relevante del comercio intra-regional. El comercio intra-Comunidad Europea ha superado recientemente el 70% del comercio total de la región. El dato equivalente del comercio intra-regional como porcentaje del comercio total es del 37% en el NAFTA y de aproximadamente 36% en la región del Japón/ sudeste asiático. En estos momentos el comercio de la Comunidad Europea, el NAFTA y el Japón/sudeste asiático en conjunto representa aproximadamente el 78% del comercio global mundial. 

Si bien hay muchos que critican la noción de "bloques económicos" y sugieren que hay que oponerse a su concreción, es indudable que la tendencia al regionalismo y al comercio preferencial constituirán, al menos en mi opinión, el rasgo más característico del entorno internacional de los próximos diez años. En este sentido resulta de indudable importancia reconocer que son los países más avanzados los que promueven activamente las tendencias regionalistas y preferenciales, a pesar del moderado éxito con que concluyó la Ronda Uruguay. 

El aumento reciente de acuerdos bilaterales y regionales revela la factibilidad del uso de una opción que parece estar agregando una importante dosis de flexibilidad y que posee un gran potencial para liberalizar y dinamizar el sistema comercial internacional. En este sentido, la geografía y la importancia y calidad de la relación política son las variables cruciales que ayudarán a determinar cuales serán los acuerdos comerciales que un país debiera investigar y privilegiar.   

1.3. El rol de las empresas multinacionales y el crecimiento del comercio intrafirma 

El papel y la importancia de la inversión extranjera y de las empresas multinacionales han aumentado continuamente durante las últimas tres décadas. Desde un punto de vista práctico, la idea de una globalización de la economía mundial esta íntimamente asociada al fenómeno de la inversión directa y al crecimiento de las empresas multinacionales. 

Las empresas multinacionales representan una parte importante del comercio y la inversión mundial. Se estima que en la actualidad aproximadamente un 60% del comercio internacional de bienes industriales lo realizan empresas multinacionales. El comercio intrafirma (donde el vendedor y el comprador están controlados en realidad por el mismo grupo económico) representa más del 50% de las importaciones de los Estados Unidos. 

EI proceso es tan acelerado que en algunos sectores empieza a resultar más significativa la producción en el extranjero que los intercambios comerciales. .Así, por ejemplo IBM, Michelin, General Motors, Pechinay, Hoffman Laroche, ICI, Bayer, Nestlé, Unilever y muchas otras empresas multinacionales realizan más cié la mitad de su cifra de negocios con sus filiales en el extranjero. La producción y la distribución se organizan al nivel mundial, a través de más de 100.000 filiales

2. Integración de Rusia en el mercado internacional
Dentro de las reformas orientadas al mercado que se introducen en Rusia a partir de enero de 1992, un lugar importante le corresponde a la política de apertura económica, incluida la invitación para que los empresarios extranjeros inviertan en el país. El análisis de aspectos económicos, políticos y legales de este país euroasiático permite concluir que la insuficiente implementación de estructuras y mecanismos de mercado y la exclusión de los empresarios foráneos de la privatización masiva de empresas estatales fueron los factores más relevantes que contribuyeron a la creación de un clima poco favorable para las inversiones extranjeras. Como resultado de ello, las esperanzas de Rusia de atraer grandes cantidades de dicha inversión no se vieron materializadas, pues recibió mucho menos de lo que necesitaba.  La estructura sectorial de las inversiones extranjeras directas no contribuye a la reestructuración y modernización de la industria nacional, debido fundamentalmente a la alta concentración de las mismas en el sector energético, lo que hace que el país dependa aún más de la producción de petróleo y gas.  La estabilización política rusa, tras las elecciones presidenciales de marzo de 2000, y las medidas adoptadas por el presidente Putin para avanzar en las reformas promercado parecen indicar que este país poscomunista seguirá ofreciendo oportunidades a los inversionistas extranjeros

2.1. Liberalización de las relaciones internacionales.
 
Es importante recordar el camino de liberalización de las relaciones internacionales en el país. Se implementaron una serie de medidas de política económica que pretendían liberalizar la actividad económica por completo:
Abolición del monopolio estatal en materia de comercio exterior y relaciones internacionales. 
El sector exterior se presentaba como uno de los resortes fundamentales en el proceso de cambio. Las relaciones económicas con los países occidentales debían contribuir a activar las transformaciones estructurales internas y a consolidar los agentes económicos y sociales que las protagonizasen.

La liberalización de la actividad económica exterior fue declarada elemento clave dentro de la política de reformas radicales de la economía nacional rusa. El programa de intensificación de las reformas económicas incluía los siguientes pasos: eliminación de las restricciones cuantitativas al comercio exterior mediante la supresión de las importaciones centralizadas y de las cuotas a la importación; consecución gradual de estructuras de precios internos y precios del mercado mundial similares; transformación de la estructura de exportaciones y promoción de las mismas y expansión del mercado para productos fabricados en Rusia.

El fomento de las exportaciones pretendía incidir sobre la industria manufacturera y las materias primas. El incremento en las exportaciones de estos sectores permitiría obtener pagos en divisas fuertes con el consiguiente efecto en la modernización de la economía nacional, en la acumulación de recursos para la formulación de una política de inversión activa y de reorganización estructural de las exportaciones potenciales, y, en el mantenimiento de un nivel adecuado de solvencia, especialmente en lo que respecta a los créditos comerciales y a las obligaciones estatales a largo plazo con los bancos comerciales extranjeros (London Club). Se empezó a aplicar un moderado proteccionismo para las nuevas producciones, sobre todo para aquellas sustitutivas de bienes importados por Rusia

Asimismo entró en vigor la normativa legal aprobada a finales de 1992 que establecía nuevos criterios de reparto de divisas entre las empresas y el Estado, al tiempo que permitía el acceso directo a empresas y particulares a parte de las divisas que generaban y se concedían mayores facilidades a las empresas mixtas para repatriar beneficios en moneda extranjera.

Establecimiento de condiciones favorables para la inversión extranjera.

El inicio de la apertura a la inversión extranjera se remonta a principios de 1987, mediante la aprobación de una ley que autorizaba la instalación de empresas mixtas con participación de empresas capitalistas en territorio soviético, estableciendo y regulando las condiciones de su creación y actividad. Desde ese momento una larga lista de leyes, decretos y reglamentos intentan regular las condiciones generales de la actividad y funcionamiento de las empresas mixtas.

Durante el período 1987-91 tuvo lugar un rápido crecimiento en el número de empresas mixtas registradas, pero, disminuía el capital medio de cada uno de los proyectos realizados. La multiplicación de los inversores extranjeros supuso una clara manifestación de la decisión de estar presentes en un mercado potencial enorme, con posibilidad de rápidos y fáciles negocios en algunas actividades. Por otro lado, la disminución de sus aportaciones indicaba la cautela ante la inestabilidad política, el deterioro económico creciente y la gran desorganización en la regulación administrativa de la economía.

A partir de 1992, y con el fin de incrementar la inversión extranjera en Rusia, la normativa legal que regulaba la actividad de las empresas mixtas y los inversores extranjeros siguió siendo muy prolífica, pues, el influjo de las inversiones extranjeras sobre la economía rusa había resultado esporádico y en general insignificante. Lo cual era enteramente comprensible por el clima de alto riesgo para las inversiones que presenta la economía rusa. Existían grandes obstáculos tales como los continuos problemas de abastecimiento en el mercado interno, deficiencias en las infraestructuras básicas imprescindibles, incertidumbre entre el rublo y las grandes divisas internacionales, dificultades de financiación para las empresas con participación extranjera etc. Conscientes de estas dificultades el Gobierno tomó medidas económicas y legales con el fin de atraer capital extranjero e intentar reducir el riesgo. Esas medidas incluían la formación de un sistema de protección financiera y económica de inversiones extranjeras contra riesgos comerciales y políticos, ventajas en el sistema tributario para los inversores extranjeros, aprobación especial de proyectos de privatización con participación extranjera y exigencia de la cesión obligatoria del 40 por cien de las divisas obtenidas al Banco Central Ruso para aquellas empresas con más de un 30 por cien de participación extranjera.

Flotación del tipo de cambio y convertibilidad del rublo.

La introducción de la convertibilidad externa del rublo se presentaba como una de las piezas esenciales del programa de transición a una economía de mercado aprobado a finales de 1991. La modernización del aparato productivo, la superación de las inercias administrativas y la internacionalización de la actividad económica rusa dependían, según la concepción del Gobierno, de que se acometiese con éxito ese objetivo.

Con la convertibilidad en divisas del rublo el Gobierno pretendía alcanzar tres

objetivos esenciales:

a) Impulsar el comercio exterior con las economías occidentales, estableciendo un tipo de cambio para el cual las exportaciones fuesen una actividad rentable y se crease un mercado de divisas que permitiese canalizar los ingresos. Al mismo tiempo, también se pretendía facilitar a los importadores la obtención de los recursos necesarios para adquirir productos en el mercado internacional.

b) Definir un tipo de cambio del rublo en divisas que hiciese atractiva la realización de inversiones directas por parte de las empresas occidentales.

c) Crear condiciones competitivas en el mercado interior a través de un tipo de cambio que permita vincular los precios internos y los mundiales A lo largo de 1992, y con el fin de conseguir estos objetivos el Gobierno se propuso el cumplimiento de una serie de condiciones tales como: eliminación de los tipos de cambio múltiples (a partir del 3 de julio los distintos coeficientes cambiarios se concentraron en un tipo de cambio único que regulaba todas las transacciones en divisas internacionales); fijación de un tipo de cambio realista para el rublo (a la vista del reconocimiento expreso por parte de los responsables de la política económica de la sobrevaloración de la cotización oficial del rublo); estabilización del valor de la moneda; consolidación de un mercado de divisas que sirviese de base a partir de la cual establecer la paridad del rublo; y eliminación de la dolarización de la economía.

Después de las reformas económicas los indicadores macroeconómicos señalan mejoras en la Federación Rusa. El aumento de los precios de los productos básicos y la devaluación del rublo en 1998, que hizo más competitivo el precio de los artículos nacionales, han fomentado el aumento de las reservas en moneda extranjera y, como consecuencia, el rublo se ha fortalecido. Una importante reforma fiscal del 2001 redujo el impuesto sobre la renta personal desde una tasa progresiva de hasta el 30 por ciento a una tasa fija del 13 por ciento, con el objetivo de aumentar la recaudación de impuestos e incentivar el consumo. El crecimiento económico ha sido relativamente firme en los  últimos años y, aunque la inflación todavía oscilaba entre el 15 y el 20 por ciento en el 2002, era marcadamente inferior al 84 por ciento de 1998. Se prevé que la deuda total descienda de un 130 por ciento a un 40 por ciento del Producto Interior Bruto (PIB) para el 2004.



En el 2002, la Federación Rusa pudo hacer gala de un presupuesto equilibrado, un creciente superávit de la balanza comercial, una mejora de las reservas en divisas y una economía en expansión. Sin embargo, en términos de Europa occidental, conservaba aún un nivel de prosperidad bajo.






2.2. La política exterior de Rusia

Integrar la economía rusa con el resto del mundo con comercio y la inversión extranjera ampliada ha sido una alta prioridad de la reforma económica rusa. Rusia ha ensamblado el FMI y el banco mundial y se ha aplicado para ensamblar la Organización del Comercio Mundial  y la OCDE. También se ha incluido en algunas funciones del grupo de siete (G-7).

En junio del 2002, la Unión Europea (UE) y Estados Unidos declararon que la Federación Rusa es una economía de mercado, lo que facilitaría la entrada del país en la Organización Mundial del Comercio (OMC). La Federación Rusa solicitó su ingreso en la OMC en 1995, pero su afiliación comportaría llevar a cabo decisiones económicas difíciles, cuyas consecuencias se dejarían sentir en los sectores más vulnerables de la sociedad. Por ejemplo, el gobierno tendría que aceptar conceder un trato de igualdad a las sociedades extranjeras y nacionales, así como privatizar ciertas empresas estatales, incluidos los servicios públicos, lo que reduciría el acceso de los más pobres a los servicios básicos. 



Rusia es miembro permanente del Consejo de Seguridad de la ONU, miembro del G8 (Denver, junio de 1997), entró en el Club de París como país acreedor. Tenía participación activa en la gestión de las crisis internacionales (Irak, ex-Yugoslavia, Medio Oriente, Corea del Norte). 

Principales ejes de la política exterior rusa: 
- Prioridad acordada a las relaciones con las repúblicas de la antigua Unión Soviética: Consiste en encontrar en la zona una influencia importante mediante impulsores económicos, pero también mediante medios políticos: creación/ activación de estructuras multilaterales, que son: 
1. El acuerdo sobre la Seguridad Colectiva, creada en 1992 y cuya Carta Constitutiva se firmó el 7 de octubre de 2002 y entró en vigor el 18 de septiembre de 2003. Miembros: Armenia, Bielorrusia, Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán y Rusia. Observadores: Moldavia y Ucrania. 

2. La unión Rusia / Bielorrusia, con la previsión de una integración monetaria, principal fuente de desacuerdos en dicha estructura. 

3. La Comunidad Económica Euroasiática, creada en 1995. Miembros: Bielorrusia, Kazajstán, Kirguistán, Rusia y Tayikistán.
- La Organización de Cooperación de Shangai, registrada internacionalmente el 7 de junio de 2002. Miembros: China, Rusia, Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán. Sede administrativa en Pekín y sede antiterrorista en Tashkent 

Hay que señalar que el GUUAM (Georgia, Uzbekistán, Azerbaiyán y Moldova) pretende hacer un poco de contrapeso a esta influencia 

- Reforzar su arraigamiento en Europa (Acuerdo de asociación y de cooperación con la Unión Europea, OSCE, Consejo de Europa) y adecuarse al proceso de ampliación de la UE con una gestión activa 
- Colaboración calificada como estratégica con los Estados Unidos, que se ha desarrollado igualmente en las relaciones amistosas entre G. Bush y V. Putin, que se reúnen varias veces al año. Sin embargo, persisten discrepancias tanto políticas (gestión de la crisis de Irak) como económicas. 
- Se ha puesto énfasis en la función que debe desarrollar la ONU en la resolución de las crisis internacionales 
- Tras importantes objeciones de la OTAN, el 27 de mayo de 1997, se firma en París el Acta Fundacional OTAN/Rusia. El Consejo Rusia-OTAN y el grupo de los veinte funcionan desde el 2002. En el marco de esta cooperación cada vez más estrecha, la OTAN vuelve a abrir una Oficina de Información en Moscú el 20 de febrero de 2001 y, en ocasiones, se llevan a cabo ejercicios militares en común. Rusia desea contribuir plenamente en la edificación de la nueva arquitectura europea de seguridad. 

- Finalizar su inserción en la comunidad internacional (candidaturas a la OCDE y a la OMC). 

- Redistribución de sus prioridades geográficas – Asia (China, India, Japón) y en Oriente Medio 
2.3. Rusia en el comercio mundial
Los resultados de reformas económicas has sido positivos. Un ejemplo explicativo es comercio exterior de Rusia en el 2002.
	Exportaciones
	120.200 millones $
	Petróleo, gas, metalurgia

	Importaciones
	83.100 millones $
	Alimentación, automóviles, maquinaria

	Balanza cuenta corriente
	37.100 millones $
	

	Principales clientes
	Alemania, Ucrania, China, Estados Unidos, Francia, Italia

	Principales proveedores
	Alemania, Ucrania, Italia, Estados Unidos, Finlandia, Francia




             El volumen de negocios del comercio exterior alcanzó los 203.300 millones de dólares en 2002, de los cuales 120.200 millones proceden de las exportaciones y 83.100 millones de las importaciones. El saldo de la balanza comercial era entonces de 37.100 millones de dólares. En comparación, en 1994, las exportaciones ascendían a 65.000 millones de dólares y de las importaciones a 38.000 millones. 

              Las principales mercancías que Rusia exporta hacia los países extranjeros lejanos son los combustibles y los productos energéticos (47 % de la cantidad global de las exportaciones; el petróleo crudo (20 %), el gas natural (18 %), los productos petrolíferos (9 %) y los metales (15,6 %: hierro, acero y laminados). Las importaciones de maquinaria, equipos y materiales de transporte (37,3 %), los productos alimenticios y las materias primas agrícolas (26,7 %), así como los productos de la industria química (17,3 %) dominan en el comercio de la Federación Rusa con este grupo de países. 

               Cabe señalar que Rusia importa anualmente cerca de 1.270 millones de litros de vodka y de etanol. Sin embargo, desde el 1 de enero de 1997, el decreto firmado por Chernomyrdin impuso un límite de importación de 110 millones de litros para ambos productos alcohólicos. En cambio, dicho decreto sobre los productos alcohólicas no influye en ningún caso en las principales importaciones del país. 

              En total, Rusia realiza el 60 % de sus intercambios comerciales con los países industrializados (salvo Ucrania). Alemania se sitúa en primer lugar, seguido de los Estados Unidos, China, Italia y Francia. Por un lado, Rusia se distingue por la influencia de los grupos de presión en la realización de la política comercial. Por otro lado, la permanencia de los precios favorables a la exportación de materias primas, de las que Rusia es un gran productor, le permite registrar un buen excedente comercial. Bajo la presión de los organismos internacionales, las exportaciones se han liberalizado progresivamente a partir de 1994 y hoy en día lo están completamente. Nula a principios de 1992, la tasación de las importaciones fue mejorando progresivamente para recuperar el presupuesto, muy deficitario, y para proteger algunos sectores, como la agricultura.

En 2002, tanto Estados Unidos como la Unión Europea reconocieron el “estatus de “mercado” de la economía rusa y, en 2003,  Brasil hizo lo propio; se alcanzaron avances en las negociaciones para el ingreso de Rusia a la OMC, aunque  quedan las diferencias más serias: los precios de los energéticos. La Agencia calificadora Moody’s otorgó a Rusia el “grado de Inversión” en octubre de 2003 y Standard & Poor´s la ascendió un nivel en enero de 2004. Asimismo, Rusia fue aceptada como miembro del GAFI  (en 2002 estaba en la lista negra de esa organización). No obstante los logros alcanzados, gran parte del crecimiento observado se debió a la coyuntura internacional de los energéticos y las materias primas que conforman alrededor del 75% de las exportaciones rusas. Entre las prioridades de la política económica actual caben destacar las siguientes: la consolidación de un crecimiento sostenido, la modernización y diversificación de la economía, elevar la competitividad de los productos rusos; estimular los sectores que crean mayor valor agregado y ampliar los mercados extranjeros para las mercancías producidas por sectores en los cuales Rusia tiene ventajas comparativas (aeronáutica, el estudio y utilización del cosmos, y la industria militar); utilizar la riqueza energética y los recursos naturales para impulsar a la economía en su conjunto; integrar en mayor grado la economía rusa a la mundial (ingreso a la OMC). Lo anterior con el fin de duplicar el PIB en diez años y reducir la pobreza (actualmente de 25 millones de personas) en 50% para 2007.

3. La Unión Europea y Rusia

En la 8a Cumbre Rusia-Unión Europea celebrada en Bruselas el 3 de octubre de 2001, los participantes decidieron la creación de un grupo de trabajo conjunto de alto nivel, que se reunirá dos veces al año y que tendrá como misión la elaboración de un concepto destinado a promover unas relaciones económicas más estrechas entre los dos colaboradores, trabajando fundamentalmente en favor de un acercamiento de las legislaciones y de una mayor integración económica. Con motivo de la 7a Cumbre Rusia-UE, celebrada el 17 de mayo de 2001 en Moscú, los participantes habían propuesto durante mucho tiempo la creación de un espacio económico europeo común, sin que la naturaleza precisa de este espacio común se defina verdaderamente. 

          Sin embargo, estas dos Cumbres no fueron recibidas como lo fue la 6a, que se celebró en París el 30 de octubre de 2000 y que marcó, según la opinión de todos los observadores, el comienzo de las relaciones entre los dos colaboradores. Fundamentalmente dio lugar a una declaración conjunta que recuerda el apoyo de la UE en los procesos de reformas institucionales, económicas y sociales, y que apunta a un refuerzo del Estado de Derecho que responda a las exigencias democráticas de una economía y de una sociedad moderna en Rusia. 
R. Wright, Director de la Delegación de la Comisión Europea en Moscú, declaró al final de esta Cumbre que consideraba que las perspectivas de colaboración estratégica entre la UE y Rusia nunca habían sido tan buenas, remontándose en su referencia temporal a Catalina II. 
Entre tanto, en marzo de 2001, se celebró la Cumbre Europea de Estocolmo, en la que Rusia pudo participar de manera excepcional: el Presidente ruso, V. Putin, reiteró en ella que la adhesión de Rusia a la UE no es, a día de hoy ni en un futuro próximo, la finalidad del país. Expuso su idea de creación de una Gran Europa, sin líneas de división, recordando que el dinamismo de acercamiento de Rusia hacia la UE entra completamente en la dinámica rusa de integración en la economía mundial. Hasta hoy, la política exterior rusa considera a la Unión Europea como un colaborador entre otros. La confusión se sostiene mediante algunos discursos divergentes, como el del Ministro ruso de Desarrollo Económico, G. Gref, que declaró en diciembre de 2000 que Rusia contemplaba su futuro como miembro de la UE y que estaba preparada para presentar su candidatura en un plazo de diez o quince años. 

3.1. El marco de las relaciones Rusia-UE

             El Acuerdo de Asociación y de Cooperación (AAC), firmado en Corfú el 24 de junio de 1994 entre Rusia y la Comunidad Europea, por una duración de diez años y renovable, no entró en vigor hasta el 1 de diciembre de 1997. 
Podemos observar que, en el título, el concepto de "colaboración" se colocó por delante del de "cooperación". La noción de “colaboración” es nueva en la tipología de los acuerdos externos de la Comunidad; debe impulsar la "cooperación", que se toma globalmente, es decir, sin estar ya especializada y limitada, como lo estaba anteriormente: se comprobaba, en especial, en el marco de las relaciones soviético-europeas, encarnadas mediante el “Acuerdo de Comercio y de Cooperación Económica” que finalizó en diciembre de 1989. 
La colaboración ruso-europea actual se sitúa más allá de la colaboración clásica de desarrollo, pero por debajo de los acuerdos de asociación, así como por debajo igualmente de "la asociación copartícipe" de los países no miembros de la región mediterránea, aunque esto no excluye que el AAC evolucione hacia esta forma. 

Uno de los fundamentos de la AAC es el de contribuir en la reunión de condiciones necesarias para la creación, en el plazo previsto, de una zona de libre intercambio entre Rusia y la UE. 
En el preámbulo del Acuerdo figuran inscritos la instauración de un Estado de Derecho y el respeto de los Derechos Humanos. Además, desde el primer artículo, se menciona simbólicamente el diálogo político, que debe favorecer las convergencias, a la vez económicas, internacionales y en relación con el respeto de los principios democráticos y de los Derechos Humanos. 
De hecho, el AAC debe permitir la instauración de una economía de mercado apta para favorecer la intensificación de las relaciones políticas, que deben ellas mismas permitir la adopción de posiciones convergentes sobre las cuestiones internacionales en favor de la seguridad y la estabilidad. Finalmente, los colaboradores deben esforzarse en cooperar en las cuestiones relativas al respeto de los principios de la Democracia y de los derechos del hombre, estando este último relegado a una tercera posición en su proximidad concreta y práctica. Esta elección se puede atribuir al poder prestado a Rusia y a la conciencia que posee la UE de sus propios límites (como lo han demostrado los diversos episodios de la guerra de Chechenia). 
Los ejes principales de las operaciones de cooperación son los siguientes: ciencia y tecnología (entre las que destacan las actividades espaciales, campo en el que la cooperación produce resultados satisfactorios), educación y formación, esfera comercial, lucha contra la criminalidad (tráfico de drogas, de armas, crimen organizado, blanqueo de dinero), transportes, energía, telecomunicaciones, medioambiente y cultura. 

Desde su entrada en vigor, el AAC ha establecido la celebración de cumbres semestrales a nivel presidencial o entre jefes de gobierno ruso y el Presidente de la Comisión Europea; el AAC se ha unido a los servicios de un Consejo de Cooperación que se reúne una vez al año, a nivel ministerial, y que verifica y favorece la puesta en práctica de las recomendaciones del AAC. Está formado por nueve comités sectoriales de cooperación. Además, un Comité de Cooperación Parlamentaria reúne a los representantes del Parlamento Europeo y de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia. Por último, el gobierno ruso ha creado una Comisión Interdepartamental para las relaciones con la Unión Europea. 
En junio de 1999, la Unión Europea adoptó también la Estrategia Común de la UE para Rusia, cuyas prioridades son la consolidación de la democracia, el Estado de Derecho, la integración de Rusia en un espacio social y económico europeo común, la estabilidad y la seguridad en Europa y más allá y la gestión de las cuestiones comunes al continente europeo (medioambiente, criminalidad, etc.). Sus instrumentos de acción son el AAC, el programa TACIS y los programas de asistencia de los Estados Miembros. Unos meses más tarde siguieron a esta Estrategia la adopción por parte de Rusia de una Estrategia a medio plazo para el desarrollo de relaciones entre la Federación de Rusia y la UE (2000-2010), una especie de respuesta similar a la primera, que apunta ante todo por el refuerzo y la concretización del diálogo ruso-europeo. 

3.2. Las relaciones comerciales ruso-europeas

            Actualmente, la Unión Europea es el primer colaborador comercial de Rusia, proporcionándole el 36,7 % de sus importaciones y absorbiendo el 33,2 % de sus exportaciones. El papel de Alemania es fundamental en estas relaciones, ya que contribuye en más del 30 % de los intercambios ruso-europeos (además, Rusia le debe 20.000 de los 42.000 millones de dólares de la deuda que tiene en el marco del Club de París). Después vienen Italia (13,6 % de los intercambios de Rusia con la UE), los Países Bajos (11,7 %), Gran Bretaña (9,8 %), Finlandia (9,5 %) y Francia (6,7 %). 

          Si le añadimos los diez países de Europa Central y Oriental (PECO) que a día de hoy negocian su adhesión a la UE, Rusia, en 1999, realizaría el 46,7 % de sus intercambios con este conjunto de veinticinco países, esto es el 48,1 % de sus exportaciones y el 43,1 % de sus importaciones. El resultado del 12,2 % del comercio exterior ruso realizado con los PECO pasaría a 16 % si le sumamos Chipre, Malta y Turquía. 

En comparación, los Estados Unidos compran el 6,8 % de las exportaciones rusas y le venden el 7,7 % de sus importaciones. 
Intercambios comerciales de Rusia con la UE y los PECO en 1999 (en millones de $ y en %)

	Exportaciones (M$)
	24.457,5
	10.763,5
	35.221

	Exportaciones (%)
	33,4
	14,7
	48,1

	Importaciones (M$)
	11.625,7
	1.965,4
	13.591,1

	Importaciones (%)
	37,1
	6,3
	43,4

	Total (M$)
	36.082,9 
	12.728,9
	48.811,8

	Total (%)
	34,5
	12,2
	46,7


Staristitcheskii bioulleten, SNG, n°19, octubre de 2000.
             En cambio, en 1999 Rusia únicamente proporcionó a la Unión Europea el 3,3 % de sus importaciones (frente al 3,9 % en 1996) y absorbió el 1,9 % de sus importaciones (frente al 3,5 % en 1996). En 1999, Rusia era el sexto colaborador comercial de la UE en la importación (detrás de los Estados Unidos, Suiza, Japón, China y Noruega) y su doceavo colaborador en la exportación (detrás de los Estados Unidos, Suiza, Japón, Polonia, Noruega, Turquía, China, Hungría, la República Checa, Canadá y Hong Kong). La crisis rusa del verano de 1998 explica en gran medida la contracción del comercio ruso-europeo, que ha aumentado desde entonces. 
              Las principales exportaciones europeas hacia Rusia son maquinaria y material de transporte, otros productos manufacturados y alimentos, bebidas y tabaco. Las importaciones son, ante todo, productos energéticos, seguidos de productos manufacturados (se trata esencialmente de productos manufacturados de minerales no metálicos), hierro, acero y metales no férreos. 
                En efecto, Rusia es el primer proveedor de hierro, acero y de metales no férreos de la Unión Europea, el primer proveedor de productos petrolíferos y el tercero de gas (detrás de Noruega y Argelia). 
                En el marco del AAC, los dos colaboradores se han atribuido recíprocamente el estatus de Nación más favorecida (NMF), lo que ya se daba en el marco del Acuerdo de Comercio y de Cooperación de 1989. 
              En principio, el AAC suprime toda restricción cuantitativa en los intercambio, salvo las excepciones, que continúan siendo numerosas y conciernen especialmente a las exportaciones rusas de productos textiles, productos agrícolas y los cubiertos por el Tratado CECA. 
               Estas excepciones han sido posibles gracias a que el AAC defina a Rusia como una economía en transición. De hecho, Rusia ha pasado del estatus de “país con comercio de Estado” al de economía en transición tras la firma del AAC. Cabe destacar que es el único Acuerdo de asociación y de cooperación firmado por la UE con un país de la Comunidad de Estados Independientes (CEI), lo que refleja claramente el abandono de la condición de “país de comercio de Estado”. 
              No obstante, la condición de “país en transición” permite aplicar a Rusia un régimen comercial que podríamos calificar de híbrido, reflejo de la condición ambivalente de este país: algunas disposiciones de la AAC (que recaen especialmente en las restricciones cuantitativas en los intercambios) tienden a asimilar la Rusia con economía de mercado, mientras que otras, que permiten el establecimiento de la legislación comunitaria antidumping, la consideran como una economía de Estado. En la medida en que este estatus de “país en transición” únicamente se defina con la negativa (se trata de un “país que no dispone de una economía de mercado”), permite a la Comisión Europea la aplicación a Rusia de reglas que deroguen en algunos ámbitos a la condición de NMF. 
           Rusia estima que pierde cerca de 250 millones de euros al año debido a las medidas antidumping de las que se beneficia su estatuto. En octubre de 2000, con motivo de un encuentro en Moscú entre el mundo de los negocios ruso y europeo, se sublevaron contra este hecho: se expuso que el código fiscal ruso era el más liberal del mundo, que había suprimido las subvenciones a la agricultura, etc. El hecho de que no se reconozca como una economía de mercado es a la vez “extraño, injusto y falto de seriedad". 

              En realidad, prácticamente todas las restricciones comunitarias imponibles a las importaciones procedentes de los países con comercio de Estado hacia Rusia han desaparecido, y un dispositivo asimétrico con una duración de cinco años permite a Rusia proteger su economía de transición, mientras que la Comunidad Europea puede tomar medidas de salvaguardia para los productos sensibles. Ambas partes pueden tomar medidas de salvaguardia cuando se importa un producto en unas cantidades y en unas condiciones que representa un riesgo de desestabilización para los productos locales. 

                 La verdadera solución a esta situación está en la candidatura rusa a la OMC: Moscú presentó su candidatura al GATT en 1993 y inició las negociaciones de adhesión a la OMC en 1995. Las instancias europeas mantenían esta candidatura, definiéndola incluso como prioritaria, lo que es lógico en la medida en que el AAC propone a Rusia que adopte normas comerciales que sean iguales a las propuestas por la OMC. 

               Bajo este punto de vista, podemos considerar que para Rusia el AAC es una especie de entrenamiento para una economía mundial. 
               El segundo desafío reside en el hecho de que una adaptación a las normas de la OMC permitiría a Rusia y la UE que iniciaran las discusiones con vistas a la creación de una zona de libre comercio. 
Por lo tanto, la UE aporta una asistencia técnica es este sentido. 

3.3. La colaboración energética

          Si la 6a Cumbre Rusia-UE del 30 de octubre de 2000 se presentó como la cumbre más importante desde la firma del AAC, fue debido a la situación avanzada de los proyectos de cooperación energética, que confirieron una nueva dinámica al diálogo entre Rusia y Europa. 
              Por una vez, se tiene el sentimiento claro de que ambas partes han encontrado un objeto de diálogo por el que se interesan a partes iguales, esto es, la creación de un "puente energético" entre Rusia y Europa. 
              Esta dinámica resulta de una serie de circunstancias: la demanda es creciente en Europa, los conflictos generados en Oriente Medio convierten a la región, al menos a corto y medio plazo, en la más inestable e imprevisible, el mito de los recursos inagotables del mar Caspio se ha reducido considerablemente, contratiempos a los que hay que añadir las dificultades de la salida del petróleo del mar Caspio (caro y con poca seguridad). Respecto a las fuentes de energía de Europa occidental, son limitadas: las reservas de gas de Noruega pronto se agotarán, y las presiones de los Verdes europeos han sido lo suficientemente fuertes como para poner trabas a la construcción de centrales nucleares y provocar el cierre de las que ya existían. 
           En cambio, Rusia dispone del 45 % de las reservas mundiales de gas y del 13 % de las reservas de petróleo. Noruega aporta menos del 10 % del gas en el comercio mundial, y Argelia el 9 %, mientras que la aportación de Rusia alcanza el 35 %. 

           Rusia proporciona a Europa el 42 % del gas, contribuyendo en un 17 % en su consumo (el 20 % de las importaciones europeas provienen de Noruega y el 20 % de Argelia) y el 16 % de su petróleo. 
             Teniendo en cuenta la coyuntura, desde 1998 aproximadamente, los países de la UE están procediendo a un cambio bastante remarcable respecto a Rusia en materia de importaciones de gas natural, petróleo y productos petrolíferos, e incluso de la electricidad. Se puede incluso deducir que Rusia se ha convertido en indispensable para los europeos, que podrían preferir importar de otros países, incluso a precios más elevados. 

               El Presidente de la Comisión Europea, R. Prodi, afirmó en noviembre de 2000 que sería preferible que Rusia doblara sus exportaciones de gas hacia Europa y que, para ello, la UE está dispuesta a fomentar el aumento de las inversiones en la economía rusa (infraestructuras de producción y de transporte). Evidentemente, esta propuesta beneficia a una Rusia que tiene una gran necesidad de inversiones. 

             Al final de la 6a Cumbre ruso-europea, un consorcio compuesto fundamentalmente por Gas de Francia y Gazprom decidió la construcción de un gasoducto destinado a transportar el gas ruso hasta Europa a través de Bielorrusia, Polonia y Eslovaquia, lo que constituye un medio para que Rusia dirija el problema de Ucrania, acusada por Gazprom de sustraer un poco del gas ruso que ya transita por su territorio. Más allá de esto, los rusos desean que se refuerce el control de los tubos que transportan los hidrocarburos rusos y que atraviesan territorios de terceros países, no por ellos, sino por compañías europeas implicadas en el tránsito. 
          Es evidente que Rusia ve en la colaboración energética con la UE un posible vector de acercamiento en otras esferas, especialmente la política, y la interdependencia en la materia, que se ha convertido en una garantía de diálogo continuado. 

3.4. La cooperación en materia de seguridad

             Pero la 6a Cumbre Rusia-UE se ha considerado también un éxito ya que permitió avanzar en las discusiones sobre los asuntos de seguridad. Al final de la Cumbre, se adoptó una declaración conjunta, dedicada al refuerzo del diálogo y de la cooperación que recae sobre los problemas políticos y de seguridad en Europa. Para los rusos, dicha declaración creó las bases de un diálogo bilateral sobre la seguridad y la defensa; la solicitud de integración de Rusia en Europa incluye estos aspectos, pero vistos fundamentalmente bajo su ángulo económico, social y humanitario. 
En cambio, el establecimiento de una Política Europea de Seguridad y Defensa (PESD) suscita interrogaciones entre los rusos, tanto sobre la articulación de dicha defensa con la OTAN como sobre el asunto de una posible colaboración entre la defensa europea y Rusia, con el fin de prever un acercamiento de todo el continente. 

            Se evocó la posibilidad de hacer participar a Rusia en las operaciones de gestión de las crisis de la UE, en lo que Suecia está de acuerdo, en vistas a que Rusia pueda entrar en el contingente de prevención de conflictos bajo mandato europeo, ya que posee, por ejemplo, equipos de transporte aéreo que le faltan a la UE. 
Ambas partes concluyeron sobre su voluntad de profundizar el diálogo y las consultas. Los observadores no se abstuvieron en señalar que es el documento de mayor importancia adoptado a este respecto y firmado entre la UE y un país no miembro de la OTAN. El acuerdo por el momento táctico, a falta de una alternativa real, de Rusia de ver cómo la OTAN se amplía a los tres Estados bálticos y los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 han acelerado desde entonces el acercamiento, permitiendo a Moscú que se exprese cada vez más claramente acerca de estos temas. V. Putin no duda en evocar una posible adhesión de su país a la OTAN y observa atentamente la construcción de la defensa europea, en la que no excluye la participación de su país. 

3.5. Rusia y la ampliación de la UE

           El 27 de noviembre de 2003, V. Putin declaró que Rusia apoya el proceso de ampliación de la UE, considerando la entrada de nuevos miembros en la UE como un "proceso natural". De hecho, Rusia sabe que la ampliación hacia el este de la UE puede ser para ella un factor de aislamiento, así como una oportunidad histórica. Así, las reservas rusas se basan en dos aspectos: la esfera humanitaria y la economía. 
Respecto a la primera reticencia, V. Putin recuerda a quien quiera escuchar que considera que los principios internacionales de derecho humanitario deben aplicarse del mismo modo a los nuevos miembros. Evidentemente, piensa en las poblaciones de habla ruso, precisando que deben de beneficiarse de los mismos derechos que el resto, refiriéndose especialmente a los Estados bálticos. 
La segunda inquietud, más evidenciada en su expresión, se centra en la economía y en el hecho de que la ampliación de Europa a los PECO no debe perjudicar las relaciones tradicionales de estos países con Rusia, creando nuevas barreras. 

          Gracias a los acuerdos que unen a Rusia con la UE, algunas tarifas comerciales aplicables también entre algunos PECO, como Polonia, y Rusia van a desaparecer, hecho que será provechoso para Moscú. 
Pero Rusia teme que los nuevos países que han llegado a la UE apliquen en su contra los procedimientos antidumping y las medidas proteccionistas de la UE contra las mercancías rusas, consecuencias que Rusia ya sufrió con la adhesión de Finlandia y Suecia en 1995. 
Además, Moscú prevé una desviación del comercio a sus expensas; estas desviaciones vienen realizándose desde hace diez años y van a aumentar considerablemente con la adhesión. 
Podemos tomar como ejemplo los países bálticos: en 1987, las repúblicas bálticas realizaban más del 84 % de sus intercambios con la URSS, y menos del 4 % con la Comunidad Europea. Hoy en día, Estonia realiza más del 65 % de sus intercambios con la UE, Letonia el 55 % y Lituania el 40 %. Estonia realiza el 12 % de sus intercambios con Rusia, Letonia el 9 % y Lituania el 15 %. En enero de 2000, bajo recomendación de la UE, Estonia puso fin a su régimen aduanero de tipo nulo y comenzó a introducir impuestos a la importación, especialmente en los productos agrícolas procedentes de países no miembros de la UE con los que no disponía de acuerdo de libre comercio. Esta medida afectaba principalmente a Rusia. 

            En octubre de 1999, se firmó un acuerdo entre la UE y Rusia que preveía consultas periódicas con el fin de evitar que la ampliación perjudique a Rusia. Dichas consultas tratan de la política tarifaria, los obstáculos no arancelarios en los intercambios, los asuntos de tránsito, la política de visados, las inversiones, la utilización de infraestructuras comerciales, las desviaciones de comercio... Por el momento, estas consultas no parecen haber dado resultados concretos particulares. 

          La respuesta del Presidente de la Comisión, R. Prodi, frente a las reticencias rusas, es que Rusia se beneficiará de su vecindad con una UE de cerca de 500 millones de habitantes, dotada de un importante potencial industrial y, sobre todo, donde las normas de juego serán las mismas para todos. Por lo tanto, Rusia podría sacar provecho del potencial que ha ofrecido la ampliación de la UE, para aumentar los intercambios con la UE ampliada. Para él, la estabilidad que la ampliación aporta al continente europeo vale mucho más que algunos disgustos generados a los rusos. Es comprensible que los rusos, que temen que esta ampliación sea un modo de empujar más hacia el este el “velo de Schengen”, no hayan apreciado su observación: “Rusia debe adaptarse a los cambios”. 

           Evidentemente, se ha acordado una atención especial al enclave ruso de Kaliningrado, que ha estado rodeado de países miembros de la Unión Europea. En febrero de 2001, se inició un diálogo sobre el asunto entre Rusia y la UE, diálogo al que Rusia tiene interés en asociar a Polonia y a Lituania. Las cuestiones mencionadas tratan sobre todo de los tránsitos (de hidrocarburos, de materiales militares, etc.) y del régimen de visados con Lituania. Una vez transformado en “enclave” ruso dentro de la UE, Kaliningrado tendrá dos posibilidades: convertirse en una avanzada militar frente a la OTAN o, como han propuesto los rusos, en un laboratorio de futuras relaciones ruso-europeas. 

3.6. La cooperación regional y transfronteriza con la UE

       R. Wright ha precisado que, en el marco de la AAC, la UE está dispuesta a discutir todos los asuntos que inquietan a Rusia respecto a la ampliación de la UE, el enclave de Kaliningrado y, de manera general, la cooperación transfronteriza, pero "no para llegar a negociaciones". 

       Está claro que Rusia, desde hace varios años y especialmente desde la ampliación de la UE a Finlandia, que creó las primeras fronteras comunes entre Rusia y la UE, expresa su voluntad de reforzar las cooperaciones regionales y transfronterizas. 

          En el marco de la AAC, se han facilitado los intercambios transfronterizos, tanto de bienes como de servicios. 
             Además, la dimensión septentrional de la UE, iniciativa finlandesa adoptada por la UE en noviembre de 1998, pretende intensificar el diálogo entre la UE, cuyo centro de gravedad se desplaza hacia el norte, y Rusia, desde ahora fronteriza. Este programa sintetiza todos los puntos del acercamiento de la UE con respecto a Europa del Norte y está en situación de convertirse en el elemento clave de la futura cooperación de la UE con la región del mar Báltico y, por lo tanto, con Rusia. 
               Las regiones rusas concernidas son el oblast de Murmansk, la República de Carelia, el oblast de Leningrado, la ciudad de San Petersburgo, el oblast de Pskov y Kaliningrado. 

              Por el momento, el estado de las relaciones entre Rusia y la UE da lugar a algunos comentarios dubitativos: “patchwork, ciertamente inteligente y variado, pero sin una visión ni estrategia real”, en efecto, el diálogo ruso-europeo no ha conseguido aún llegar más que a un parlamento virtual, sin otra sustancia real que la energética y, por lo tanto, podemos preguntarnos si realmente aspira a convertirse un día en real. 

            Si los europeos explican esta ausencia de éxito mediante las incertidumbres unidas a la transformación de Rusia, en contrapartida, los rusos se plantean la misma cuestión en cuanto al futuro de la UE. Se entiende que no es fácil ver cuales pueden llegar a ser las perspectivas de un colaborador entre dos agentes que están en plena mutación. 

          A finales de 2000, el Presidente de la Duma, G. Selezniov, mencionó el asunto sobre el lugar de Rusia en Europa: “Mucho antes del periodo soviético, Europa miraba a Rusia como a una advenediza, una Cenicienta cuyo lugar se encuentra en el fondo de las cocinas ahumadas de la civilización occidental. Rusia, por su parte, despreciaba desde lo más profundo del alma a Europa, como una hijastra desprecia a una madrastra altanera.” Para G. Selezniov, la ventana, abierta para Pedro el Grande, no es más que una ventana hasta hoy; reprocha a Europa el no haber intentado nunca tirar un muro o construir una puerta. Aunque reconoce que algunos reproches que Rusia ha dirigido a la UE están justificados, al mismo tiempo precisa que, en lo que respecta a las relaciones económicas y comerciales, se pueden superar de manera fácil y rápida los puntos de fricción. 

          La respuesta proviene de R. Wright: recuerda que, desde 1999, se han dedicado a Rusia 2.000 millones de euros en forma de ayuda técnica en su paso a la economía de mercado, distribuidos en forma de donaciones, y no de créditos. Posteriormente, recuerda que la AAC, que a largo plazo debe favorecer la creación de una zona de libre comercio y, finalmente, precisa que la acción de la UE no puede completar la de Rusia, quien debe dar prueba de un mayor activismo en la materia. 

          Tras la 6a Cumbre Rusia-UE, V. Putin precisó que “Rusia y la Unión Europea, cuya unión tiende a ampliarse, tienen, por definición, la necesidad de mantener las buena relaciones si se quiere una Europa pacífica, democrática y próspera. No habrá una Europa pacifica, democrática y próspera mientras entre estos dos componentes, la Unión Europea que se amplía y Rusia con su CEI, no haya una relación de confianza y de desarrollo conjunto a medio y largo plazo. Evidentemente, se trata de un gran logro. No vamos a volver a una situación que ya conocemos, es decir, la división de nuestro continente y la guerra fría. ” 
         Durante esta misma intervención, ante la pregunta de un periodista acerca de lo que entendía él por “carácter de integración” cuando deseaba que las relaciones entre Rusia y la UE puedan tomar un carácter de integración, V. Putin respondió lo siguiente: “Actualmente no nos planteamos la cuestión de la adhesión de Rusia. Son numerosas las circunstancias que hacen que esta decisión no sea aún lo suficientemente madura. Rusia se ha sentido siempre, y se sentirá, una parte orgánica de Europa. […] El Presidente Chirac nos dijo que consideraba que Europa se extiende desde el Atlántico hasta más allá de los Urales. Como respuesta, le digo que era una visión muy exacta de las cosas, que a Europa le interesaría ver todo lo que se pasa más allá de los Urales. Se trata de una perspectiva histórica. Actualmente, desde el punto de vista político, económico y cultural, se considera a Rusia como una parte orgánica de la Gran Europa”. 

3.7. Cumbre Rusia-Unión Europea del 21 de mayo de 2004

            El 21 de mayo se abrió en el Kremlin la primera Cumbre Rusia-Unión Europea desde la ampliación de la UE. El mismo día, Rusia y la Unión Europea concluyeron el Protocolo de finalización de las negociaciones bilaterales sobre la adhesión de Rusia a la Organización Mundial del Comercio. Vladímir Putin se alegró por este avance. En su intervención, hizo un llamamiento para fomentar la formación de cuatros espacios comunes con la Unión Europea. El Presidente ruso expresó también su opinión sobre el Protocolo de Kyoto, que desde hace tiempo, la UE pide a Rusia que lo acepte. También ha señalado que Rusia debe convertirse en miembro de la OMC con unas condiciones aceptables para ella. Rusia y la Unión Europea han finalizado el Protocolo de conclusión de las negociaciones bilaterales sobre la adhesión de Rusia a la OMC. Este documento se firmó en presencia del Presidente ruso y algunos dirigentes europeos, por el Ministro ruso de Desarrollo Económico y Comercio, German Gref, y el Comisario Europeo de Comercio, Pascal Lamy. Ratifica los acuerdos tomados entre ambas partes sobre la reducción de las tarifas de importación y las condiciones de acceso al mercado ruso de los servicios bancarios, de los seguros y de las telecomunicaciones. 

          En su intervención, Vladímir Putin subrayó el contexto particular de la cumbre, que se celebra en un momento en el que los vecinos próximos a Rusia, con los que Moscú mantiene buenas relaciones, se han convertido en miembros de la UE. En este momento, ha añadido, es indispensable el diálogo, ya que hay que acelerar la realización de las alianzas concretadas en la Cumbre Rusia-UE de San Petersburgo. Ha añadido que se trata de dar un impulso político a la formación de cuatros espacios comunes en Europa. “La colaboración Rusia-UE permitirá conferir a Europa un peso más importante en el escenario mundial” ha expresado Putin.  

          El Presidente ruso propuso la elaboración de una concepción común para la formación de cuatro espacios comunes, y su adopción en la próxima Cumbre Rusia-UE de La Haya. Anunció que para Rusia, el Primer Ministro Mijaíl Fradkov garantizará la coordinación de la creación de los cuatro espacios comunes. Viktor Khristienko se ocupará del espacio económico común, de la energía y de los transportes; Viktor Ivanov, Asistente del Presidente, de las cuestiones jurídicas; el Ministro de Asuntos Exteriores, Serguéi Lavrov, del espacio de seguridad común, y Serguéi Yastrzhembski, del espacio científico y cultural. 
          Respecto al Protocolo de Kyoto, Vladímir Putin, en una conferencia de prensa, en relación al balance de la cumbre, declaró: “Estamos a favor del proceso de Kyoto, lo apoyamos”. La UE, dijo, ha dado un paso hacia Rusia firmando el Protocolo sobre la adhesión de Rusia a la OMC. “Por nuestra parte, aceleraremos el movimiento hacia la ratificación del Protocolo de Kyoto". Sin embargo, añadió, Rusia posee ciertas preocupaciones respecto a los compromisos que deberá contraer de conformidad con el Protocolo. De una única vez sobrevienen varios problemas, como la ampliación de la UE, la OMC, el Protocolo de Kyoto, que representan riesgos para Rusia, declaró en sustancia. 

           El Presidente ruso rechazó la idea de una relación mecánica entre la ratificación del Protocolo de Kyoto y la adhesión a la OMC. No esperábamos plantear estas cuestiones (la ratificación y la adhesión) al mismo tiempo, declaró. “Hemos expuesto nuestras observaciones y expresado que la ampliación de la UE, las difíciles negociaciones sobre la OMC y la adhesión al Protocolo de Kyoto podrían crear a la economía rusa, a medio plazo, problemas difícilmente previsibles”. Y hemos sido escuchados, dijo. 

              Rusia estaba representada, además de por Vladímir Putin, por el Primer Ministro Mijaíl Fradkov, el Ministro de Asuntos Exteriores Seguéi Lavrov, el Ministro de Desarrollo Económico y Comercio German Gref y el Ministro de Industria y de Energía, Viktor Khristienko. De parte de Europa, estaban presentes el Primer Ministro y el Ministro de Asuntos Exteriores de Irlanda, país que asume la presidencia de la UE, Ahern Bertie y Brian Cowen, el Presidente de la Comisión Europea, Romano Prodi, y los Comisarios Europeos Pascal Lamy y Chris Patten.

3.8. La ayuda europea a Rusia

               Desde 1991, el programa de asistencia técnica TACIS (Technical Assistance to the CIS) actúa en favor de la transición económica y democrática en Rusia: anualmente se han dedicado una media de 200 millones de euros, otorgados en varios programas. Nunca se ha planteado la cuestión de abandonar esta ayuda, aunque en varias ocasiones, debido a la guerra de Chechenia, algunos aspectos de la cooperación de la UE con Rusia tuvieron que ser interrumpidos. Además, la UE es el primer proveedor de ayuda en la región del Cáucaso Norte. 
En enero de 2000 se adoptó una nueva línea directiva para los años 2000-2006 y TACIS figura, cada vez más, como un instrumento de realización de proyectos adoptados en el marco de la APC y, cada vez menos, como un programa de asistencia con un carácter estrictamente técnico. 
En el marco del Programa 2000, por ejemplo, TACIS concedió a Rusia 92 millones de euros, de los cuales 38 millones se destinaron al plan de reformas del gobierno adoptado en junio de 2000, centrado sobre todo en las reformas sociales, 20 millones para la ayuda a las PYME y a las administraciones regionales y locales, y 34 millones destinados a la seguridad nuclear. 
Uno de los informes, en los cuales Rusia tenía reivindicaciones desde hace tiempo, trata sobre la ampliación de las actividades del Banco Europeo de Inversiones (BEI) en su territorio. 
Es algo que ya se ha realizado ya que, en 2001, el BEI recibió la autorización para financiar algunos proyectos en Rusia en el ámbito del medioambiente. Los primeros proyectos se basaban en la depuración del agua en el oblast de Kaliningrado y en San Petersburgo, dos regiones que no han sido elegidas al azar, ya que lindan directamente con la UE debido a la ampliación europea hacia el este. 

4. El marco internacional y Rusia. 

4.1. Rusia y el FMI : relaciones enturbiadas por una malversación de fondos

         El FMI está comprometido con Rusia desde 1995. En efecto, en el marco de un acuerdo firmado dicho año, la Federación Rusa disfruta de un crédito a tres años que ya le ha permitido beneficiarse de unos 5.800 millones de dólares. 

           En junio de 1998 se iniciaron nuevas negociaciones, orientadas a conceder un crédito de 22.600 millones de dólares que incluye sumas del FMI, del BM y del gobierno japonés. 

              Pero en septiembre de 1998, el FMI bloqueó el pago de 4.300 millones de dólares a la espera de que el gobierno ruso presentase un programa "coherente". Para reanudar su ayuda, el FMI puso una serie de condiciones, tales como la reestructuración de la deuda, el aumento de los ingresos estatales y el relanzamiento del sistema bancario. 

            El 5 de octubre de 1998, el comité provisional, instancia política del FMI, pidió al gobierno ruso que "tomara medidas inmediatas para restablecer la confianza en el rublo, restaurar los mecanismos de pago y llegar a un acuerdo con sus acreedores para solucionar la cuestión de la deuda". Asimismo, volvió a afirmar claramente que, sin programa de estabilización de la economía, no desembolsaría nuevos préstamos. 

            Por su parte, el nuevo gobierno de Primakov estimó que el FMI era corresponsable de la crisis financiera y que, si no se desbloqueaba la ayuda económica, no podía establecer un programa anticrisis ni presentar a la Duma un presupuesto equilibrado para los tres últimos meses de 1998 ni para 1999. 
         El 17 de octubre de 1998, el Ministro de Economía ruso, Mijaíl Zadornov, presentó el proyecto de presupuesto para el último trimestre de 1998. En él se preveían ingresos (de entre 65.000 y 75.000 millones de rublos) inferiores a los gastos en un 50% (130.000 millones de rublos). El gobierno pretendía así proceder a una emisión monetaria mientras las autoridades rusas seguían esperando el desbloqueo de 4.300 millones de dólares que el FMI había previsto en septiembre. 
           El presupuesto para 1999 votado por la Duma fue tan poco realista como los anteriores, pues preveía un déficit presupuestario del 2% del PIB aproximadamente. Lejos de facilitar la obtención de los créditos suplementarios, esto frenó las negociaciones y contribuyó a la degradación de las relaciones con los acreedores privados internacionales. 

          El FMI reclamó al gobierno ruso que redujera sus gastos públicos y aumentara ligeramente la recaudación fiscal. Tras unas prolongadas negociaciones dirigidas por los gobiernos rusos que se fueron sucediendo en 1999, Rusia logró que el FMI aprobara, el 28 de abril de 1999, en el contexto extremadamente político de la crisis de Kosovo, la reestructuración de la deuda exterior rusa (17.000 millones de USD, de los cuales 4.500 millones correspondían a la propia organización), además del desembolso de 4.800 millones de USD como segundo tramo del crédito de apoyo de 22.500 millones concedido en 1998. 
             Sin embargo, el FMI hubo de mostrarse más severo una vez descubierta la malversación de los créditos concedidos por el Fondo Monetario al gobierno ruso, cometida por el Banco Central ruso. El informe sobre la utilización de los fondos prestados por el FMI a Rusia, realizado por el gabinete internacional Pricewaterhouse-Coopers, sacó a la luz que el Banco Central ruso había realizado transferencias a través de su filial Fimaco. Parece ser que las autoridades rusas no invertían estos fondos en reformas económicas, sino en mercados financieros, donde los exponían a grandes riesgos. 
            En este contexto, los fondos actualmente prestados a Rusia, y en especial el programa financiero de 4.500 millones de USD para un período de 17 meses aprobado el 28 de julio de 1999, se utilizan únicamente para el servicio de la deuda rusa con dicha institución internacional. 
             El Banco Mundial también participa en la ayuda financiera a Rusia. La Federación Rusa es miembro de esta institución desde 1992, y desde su adhesión ha recibido una ayuda financiera de 11.290 millones de dólares, a través de unos cuarenta proyectos de asistencia. El objetivo de esta ayuda era favorecer el surgimiento del sector privado y permitir la estabilidad financiera. Se ha adoptado un tercer programa de ajuste estructural cuyo importe se estima en 1.500 millones de dólares 

4.2. Rusia en el seno del G8

             A pesar de las tensiones antioccidentales relacionadas con los acontecimientos de Kosovo, los escándalos provocados por las malversaciones de fondos y la corrupción en la cumbre del Estado ruso, Rusia y el G8 han sabido mantener buenas relaciones. En septiembre de 1999, los países del G8 manifestaron su apoyo a las reformas económicas rusas destinadas a reducir la evasión de capitales y aumentar el nivel de vida de forma duradera. 

           Los países miembros del G8 participaron en la reunión dedicada a la lucha contra la delincuencia transnacional, celebrada en Moscú el 19 de octubre de 1999, e invitaron a las autoridades rusas a luchar contra la corrupción y el blanqueo de dinero, así como a que se encargaran de que los fondos concedidos por las instituciones financieras internacionales se destinen a los fines previstos. 
La cooperación entre Rusia y los siete países industrializados continúa durante los intensos bombardeos rusos a Chechenia, lo que pone a los socios en una situación muy incómoda. Sin condenar abiertamente las acciones de Rusia, piden al gobierno del país que evite los actos desproporcionados y los ataques a la población civil. 

             De momento Rusia ha conseguido mantener su lugar en el seno del G-8, asegurándose así el apoyo económico de los siete países más desarrollados. 

            La seguridad europea: la congelación de las relaciones entre la Federación Rusa y la OTAN a raíz de las acciones de la OTAN en Kosovo.

           El 10 de enero de 1994, durante la 13ª cumbre de la OTAN, una resolución propuso a los países de Europa Central y Oriental una "asociación para la paz". 

          Tradicionalmente, la Federación Rusa consideraba que con la ampliación de la OTAN a los países de Europa Central y Oriental, éstos expresaban un sentimiento de hostilidad hacia ella. Pero, una vez que las autoridades rusas han sido conscientes de que el proceso es inevitable, han intentado negociar para obtener una situación más importante en el nuevo marco geopolítico. 
           Hungría, Polonia y la República Checa han sido los primeros países del antiguo bloque socialista que se han unido a la OTAN, y lo hicieron el 12 de marzo de 1999. Numerosos países socios, entre ellos Ucrania, asistieron a la cumbre de Washington celebrada durante los días 24 y 25 de abril de 1999. 
           Los Estados bálticos, ya signatarios de la "asociación para la paz" también desean adherirse a la OTAN, pero la Federación Rusa no ha cesado de expresar su oposición hacia tal adhesión, pues se considera capaz de garantizar su seguridad. 

           El 27 de mayo de 1997, el Consejo Atlántico y la Federación Rusa firmaron en París un "acuerdo de cooperación y seguridad", y se instituyó un Consejo Conjunto Permanente OTAN-Rusia. 
            Esta participación de la Federación Rusa en las labores de la OTAN (sin derecho de veto) permite que dicha Federación se asocie al proceso de ampliación de la OTAN a los países de Europa Central y Oriental. 
            El proceso de cooperación ha permitido la mejora de las relaciones entre la OTAN y Moscú. Rusia llegó incluso a participar en la preparación de las operaciones de la OTAN en Kosovo, a principios de marzo de 1999, ocupándose, concretamente, del transporte por mar del material militar y los efectivos del contingente alemán. 

             Sin embargo, desde el principio de la intervención militar de la OTAN contra Serbia, aliada tradicional de los rusos, las autoridades rusas adoptaron una posición extremadamente dura respecto a la organización. Rusia consideró que las acciones contra la antigua Yugoslavia eran un "acto de agresión" que violaba el Acta fundacional OTAN-Rusia, por lo que abandonó el Consejo Conjunto Permanente, suspendió todas las actividades comunes y obligó al Centro de información de la OTAN en Moscú a cerrar las puertas, además de pedir a los dos representantes de la OTAN que abandonaran Moscú. 
          La violenta reacción de Rusia ante las operaciones aéreas dirigidas por la OTAN contra la antigua Yugoslavia es sintomática del poder que ha perdido Rusia, a quien no se consultó antes de llevar a cabo la operación.  

            Para no herir la susceptibilidad de una Rusia humillada, los dirigentes de las principales potencias occidentales pretenden, desde mediados de abril, contar con ella en la solución política del conflicto de Kosovo. El Ministro ruso de Asuntos Exteriores participa en las consultas con sus homólogos occidentales. Viktor Chernomyrdin, enviado especial del Presidente ruso, se esfuerza en desempeñar el papel de mediador con el fin de encontrar una solución política a la crisis de Kosovo y de reafirmar el papel de Rusia en la seguridad europea. 
          Tras alcanzar un acuerdo con los occidentales, los días 2 y 3 de junio de 1999 Viktor Chernomyrdin y el enviado de la Unión Europea Martii Ahtissari presentaron al Presidente yugoslavo, Slobodan Milosevic, un plan de paz que Belgrado aceptó. 

            El 11 de junio de 1999, antes de que se planteara la cuestión de la participación rusa en la KFOR, 175 soldados del contingente ruso de la SFOR aterrizaron en el aeropuerto de Pristina, adelantándose así a las fuerzas de los países miembros de la OTAN. Más adelante, Rusia tuvo que hacer importantes concesiones relacionadas con su participación en la KFOR durante las negociaciones con las autoridades estadounidenses celebradas en Helsinki los días 18 y 19 de junio. En especial, Rusia tuvo que situar sus fuerzas bajo el mando de la OTAN, repartiéndolas entre los sectores estadounidense, francés y alemán.  

              Las relaciones entre Rusia y la OTAN se reanudaron oficialmente a mediados de julio, y las reuniones en el marco del Consejo Conjunto Permanente se celebran de nuevo en la sede de la OTAN en Bruselas.
             Por otro lado, Rusia figura entre los países signatarios del Pacto de estabilidad para los Balcanes aprobado el 10 de junio de 1999 por la Unión Europea, los países del sureste de Europa, los Estados Unidos, Japón, Turquía, las organizaciones regionales y las instituciones financieras internacionales.

4.3. La ayuda internacional

           Rusia recibe una ayuda internacional masiva. Desde 1989, los países del G-7 le han acordado más de 9.000 millones de dólares en asistencia humanitaria y 60.000 millones en créditos a la exportación. El Banco Mundial ingresa 1.500 millones de dólares anuales en diversos sectores de la economía rusa. Además, el Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo invierte en la privatización, el refuerzo de las instituciones financieras, el desarrollo de las PYME, la energía y el medioambiente. El Fondo Monetario Internacional (FMI) proporciona a Rusia una ayuda en forma de préstamo de 10.200 millones de USD en el periodo comprendido entre 1996 y 1998. El FMI ingresa 350 millones de USD mensuales con la condición de que Rusia alcance varios objetivos económicos. Durante los últimos meses, el FMI ha sido reticente en acordar las mensualidades del préstamo ya que las entradas fiscales de Rusia eran insuficientes y que circulaban rumores de malversación de fondos. Es por esto que la mensualidad de agosto se ha retrasado y la del mes de octubre ha sido aplazada al mes de noviembre. Todo esto está causado por unos ingresos absolutamente insuficientes. Los ingresos de impuestos han disminuido un 30 % en septiembre respecto a agosto y no presentaban más que la mitad de los que se había previsto para ese mes. 

Hipótesis del trabajo.

En todo el mundo hay empresas interesadas en actuar en la Federación Rusa. La mano de obra, que goza de una elevada instrucción, se contrata por un precio menor, en comparación, a la de muchos otros países. El descenso del valor del rublo repercute en una oferta de productos y servicios relativamente barata. Bajo el mandato del presidente Vladimir Putin, la Federación Rusa se ha ganado en occidente la condición de aliado y, tras unos años turbulentos, el país ha recuperado la estabilidad política y el crecimiento económico. El atractivo de la Federación Rusa para los negocios se debe a muchas razones, entre las que se encuentran las abundantes reservas de petróleo y gas del país, así como la enorme riqueza mineral de Siberia. 

Pero por ejemplo, la asimilación política y estratégica de Rusia con Occidente continúa a paso acelerado. Día con día las relaciones con la OTAN se fortalecen. La nueva orientación es irrevocable. Pero a pesar del precio que el presidente Putin está pagando en casa por sus políticas prooccidentales, las cuales no son tan populares en Rusia como lo son en Occidente, han surgido pocas recompensas económicas, sobre todo al tratarse de la Unión Europea (UE). 

Sin duda parece que Europa no tiene ninguna prisa por mejorar el acceso que Rusia tiene a sus mercados. En mayo, durante la cumbre UE-Rusia, el presidente de la Comisión Europea, Romano Prodi, finalmente confirmó el estatus de "economía de mercado" de Rusia, una medida que debería haber mejorado el acceso de Rusia a los mercados europeos. En lugar de abrir la puerta, la UE parece determinada a encontrar medios encubiertos para cerrar sus mercados a los bienes rusos. Desde mayo, la comisión de política comercial de la UE ha estado preparando una serie de estrictas nuevas reglas para administrar las exportaciones de Rusia a la UE. Estos nuevos reglamentos podrían convertir la promesa del "estatus de economía de mercado" concedido a Rusia, en una mera formalidad que no incrementará ni jota el acceso de Rusia al mercado de la UE. 

¿Qué papel juega Rusia en el mercado internacional? ¿Qué futuro tiene los exportadores e importadores rusos? En el trabajo se realizará una investigación de relaciones económicas extranjeras de Rusia con un breve análisis histórico del sector, se explicará específica del país, régimen tributario y monetario,  inversión extranjera.

Metodología 

El objetivo principal de este trabajo ha sido analizar relaciones económicas extranjeras de Rusia en su realidad con posibilidades del país en el futuro.

El análisis de relaciones extranjeras tanto precisa de uno profundo conocimiento cuantitativo de las variables que son relevantes para cada uno de sus respectivos enfoques.

Ese conocimiento se alcanza a través de una doble vía. En primer lugar, la analítica, derivada de la sistemática recogida de datos por parte de las oficinas gubernamentales y que conocemos como Comité de Estadística del Estado (Rusia); se dispone de otra fuente que, a partir también de la aproximación analítica, proporciona cuantificaciones diferentes a las exportaciones e importaciones: las elaboradas por el Servicio de Estudios del Comité de Aduana rusa.

La segunda, la estadística que, vía inferencia a partir de datos maestrales inversión extranjera, deuda externa), pretende dibujar un contorno suficientemente consistente para el estudio de la cuestión. En el país,  Banco Central de Rusia  elabora los informes anuales, fuente principal,  para la aproximación desde este plano al problema.

Se consideran  las características más destacables de estas fuentes, así como sus deficiencias más sobresalientes, y finalmente algunas precisiones metodológicas acerca del tratamiento realizado sobre los datos de las distintas fuentes utilizadas. También se ponen en relación, a efectos comparativos, las cuantías de los datos detectados por las fuentes definitivamente seleccionados para servir a la investigación.
En el trabajo se analizan las relaciones de comercio ruso (exportaciones e importaciones) como el impacto  del tipo de cambio del rublo con respecto a divisas más fuertes (dólar y euro). Para hacer un análisis internacional se  utiliza herramientas de estadística financiera de Excel y diferentes métodos de descripción de datos económicos. Según los resultados del análisis de comercio exterior se puede decir si las exportaciones e importaciones de Rusia crecen durante últimos años con una tendencia positiva o no. Uno de más importantes factores que influyen  en tendencia del comercio es cambio de divisas. Utilizando diferentes herramientas de estadística financiera para análisis internacional se  obtienen que las exportaciones e importaciones tengan una relación significativa con tipo de cambio de divisas más importantes y sobre todo cambio con euro.
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